


Ningún rincón del planeta escapa de la destrucción medioambiental a la que nos 
condena el sistema capitalista. Los terribles incendios en Grecia o California, las 
olas de calor que han asfixiado Canadá y la costa oeste de EEUU, el deshielo en 
el territorio ártico, las toneladas de peces muertos en el Mar Menor, la prolifera-
ción de virus y pandemias… son la crónica de una catástrofe climática que avan-
za a un ritmo imparable.

Destruir la naturaleza enriquece a los poderosos

El resultado de la actuación destructiva del modo de producción capitalista 
sobre el ecosistema –con la complicidad de los gobiernos que sostienen la llama-
da economía de mercado– y la responsabilidad de las grandes empresas ya no 
se puede ocultar más. ¡El 80% de las emisiones de CO2 está concentrado en sólo 
100 multinacionales!

Todos los gobiernos, ya sean abiertamente de derechas o autodenominados 
socialdemócratas, insisten una y otra vez en que se están tomando medidas para 
frenar el cambio climático. ¡Mentira! Todas las cumbres climáticas han fracasado 
porque están organizadas y controladas por las mismas empresas  que arrasan el 
planeta para llenarse los bolsillos.

Las propaganda ecologista de las empresas eléctricas, gasistas y petroleras, de 
los bancos o las grandes firmas textiles y agroalimentarias son otro completo frau-
de. Lo “verde” está de moda en todos sus anuncios, pero no es más que una far-
sa descarada para intentar ocultar su actividad criminal y, de paso, hacer recaer la 
responsabilidad de las catástrofes medioambientales sobre comportamientos in-
dividuales que son irrelevantes en comparación con el inmenso daño que los ca-
pitalistas causan al planeta.

Para salvar el planeta hay que romper con el sistema: ¡Huelga el 24-S!

Confiar en la acción de gobiernos y empresas para frenar el desastre que vivi-
mos es un error. Sólo podemos basarnos en nuestras propias fuerzas y en nuestra 
capacidad de lucha y movilización. 

Por eso, desde el Sindicato de Estudiantes llamamos a todas las y los estudian-
tes a la huelga estudiantil climática global del próximo 24 de septiembre, a vaciar 
las aulas y llenar las calles a las 12h.

Sólo poniendo fin a la opresión capitalista, expropiando las grandes multinacio-
nales bajo el control democrático de la población, podríamos planificar la activi-
dad productiva para cubrir las necesidades sociales –educación y sanidad públicas, 
vivienda asequible y digna, empleo sin precariedad ni salarios de miseria– y garan-
tizar que sea respetuosa con el medio ambiente. Sólo con la transformación socia-
lista de la sociedad lograremos salvar nuestro planeta de una destrucción segura y 
conseguiremos la justicia social y climática. ¡Únete al Sindicato de Estudiantes!

Consulta las manifestaciones
en sindicatodeestudiantes.net


